
Alláh le bendiga y le guarde. 
 

Le escribo estas letras para informarle de las nuevas revelaciones que Alláh, Dios, ha permitido que 

reconozcamos a día de hoy pese a haber sido escritas miles de años atrás. Estas, nos hablan de nuestra traición 

personal hacia Él, antes de nuestra primera muerte.  

Para este momento, Alláh dejó dicho, por mano de Su enviado, que la Biblia es un libro de luz. Igualmente, 

no se contradice el Sagrado Corán cuando en algunas de sus aleyas habla del buen destino que espera a los 

cristianos, judíos y sabeos que obran bien, y en otras anuncia la lucha contra el infiel. En la absoluta creencia de 

que Alláh es justo y misericordioso, y en el conocimiento de que nunca una mujer puede ser infiel a un hombre 

que no conoce, podemos identificar un poco mejor a esos infieles de los que nos habla el Sagrado Corán, pues 

Alláh nunca es caprichoso ni arbitrario. Así, estas aleyas que hablan de los infieles están dirigidas a aquellos de 

la nación musulmana que reniegan de Alláh, más bien a los que desvían a los demás de Su camino. Incluso, en 

ocasiones parece referirse a los demonios que libres de cuerpo susurran en nuestras orejas para desviarnos del 

camino recto en la buena dirección y contra cuyas tentaciones debemos luchar (yihad); hoy ellos son los únicos 

que tuercen nuestro destino, pues nadie nos obliga a renunciar a nuestra fe. En cualquier caso, Alláh se sirve de 

estas aleyas para delimitar nuestros caminos y evitar que ninguno de nosotros nos perdamos (esa es Su 

voluntad, más bien, pues Él nos ha hecho libres; no quiere esclavos, ya que con tan solo pestañear pondría al 

mundo entero en Su alabanza). 

Así, estas revelaciones que luego detallaré concretamente, no son opinión, ni creencia o fe, sino lógica del 

mundo comprensible para los no creyentes que hoy nos rodean por doquier. Aunque parezca imposible, esta 

revelación confirma tanto la fe musulmana como la cristiana y algunas otras. La razón por la que Alláh ha hecho 

así las cosas, es porque cada uno de nosotros teníamos una “edad” por así decirlo, cuando cometimos la traición 

en el paraíso, lo que nos llevó a la primera muerte. Aquí abajo, Alláh, por Su misericordia, nos pedirá lo mínimo 

para recuperarnos, para probar ahora nuestra fidelidad. De la misma manera que en el colegio (o en general) 

no se exige lo mismo a un niño de 6 años que a uno de 14, Él ha hecho caminos paralelos en la buena dirección; 

todos ellos guiados por la misericordia y adaptados a ese mínimo para cada nación. Si tú has nacido en la nación 

musulmana es porque ese es el camino que te llevará a la salvación y transitar por otro te habría llevado casi 

con toda seguridad a la condenación eterna. 

Sigo detallando las diferencias entre musulmanes y cristianos, pues es importante para entender estas 

revelaciones (más bien para entender por qué Alláh ha puesto diferentes caminos para diferentes naciones). El 

cristiano siente también a Alláh dentro de sí mismo y lo llama Espíritu Santo, describiéndolo como el que te 

permite vivir feliz por encima de la enfermedad y los sufrimientos del mundo. La Sakina o Santa tranquilidad es 

el efecto que el musulmán siente cuando alberga a Alláh en su interior. En realidad, es el mismo y los efectos 

son los mismos. Para el cristiano, Isa no es otro dios pequeñito; es aquel por cuyo interior fluye ese Espíritu 

Santo en la máxima intensidad. Tal y cómo todos (los que escuchan) podemos sentir a Alláh en nuestro interior: 

unos días con más intensidad que otros, hay también una máxima intensidad. Quizá no tengan aún muy claro 

que Isa ha sido creación directa de Alláh, aunque la denominación de “hijo” ya implica la creación del Padre; en 

este sentido por considerarse todas las almas creación de Alláh, el cristiano tiene a Isa por su hermano en lo 

creado. Lo cierto es que Isa también es diferenciado en el Sagrado Corán (no nace de hombre ni muere). Todo 

esto es importante por lo revelado en la Biblia que estaba oculto hasta hoy, y que a grandes rasgos es lo 

siguiente: 

La serpiente, Iblís, Shaitán. Designa a aquel que en el Paraíso inició la rebelión pues deseaba ser tanto o más 

que Alláh y tomar para sí de su Esencia (árbol de la vida). Odió y convenció a otros que odiaron por no poder 

ser como Alláh. 

Eva. Designa a los que creyeron a Iblís y codiciaron esa Esencia, aunque no odiaron. Convencieron a su pareja. 

Adán. Designa a los que traicionaron también, pero no fue por codicia sino por amor a su pareja (Eva). 



Todos nosotros hemos participado en el pecado del paraíso, y eso nos expulsó. No es un pecado de nuestros 

padres (aunque así se nos haya enseñado para mantener el secreto hasta hoy). Alláh es justo y misericordioso.  

Pero Alláh se hizo presente y terminó con la rebelión. Cuando iba a eliminar a Iblís y los suyos, este le dijo: 

“los Adán te han traicionado también, si me matas a mí, mátalos también a ellos, ¿o acaso no eres el justo por 

excelencia?” 

Alláh es el que Es. No se puede negar a Sí mismo. Pensó en una nueva naturaleza para salvarnos, haciéndolo 

todo nuevo, y que esta pudiera escapar a la antigua justicia. Para hacerlo, el primero de los creados por Alláh: 

Isa, debió pasar la prueba en la nueva naturaleza. Así la hizo apta para toda la humanidad, pues si el que probó 

la naturaleza celestial (la misma de Iblís), probara la naturaleza humana, ni Iblís ni ningún otro ángel podría 

declararla injusta ya que sería declarar su propia naturaleza injusta también. 

Esto no es creído por los cristianos, ni musulmanes, pero está todo desvelado en la Biblia. Fuimos creados en 

un principio como ángeles, antes de la traición (¿!? –sí, parece una locura y duelen los oídos solo por decirlo, 

pero verás que es cierto-). Como hombres tenemos una nueva oportunidad de mostrar nuestra fidelidad a Dios.  

Las pruebas están en DANIEL, GÉNESIS, APOCALIPSIS y otros. En ellos se describe nuestra historia de 

salvación en tres tiempos y medio (1º en el paraíso llenos de Alláh antes de la traición, 2º junto a Alláh pero 

vacíos ya de Él no en la tierra todavía, 3º en la tierra como hombres antes de Isa y ultimo medio tiempo aquí 

también después de Isa). 

Bien, esto no son creencias cristianas, aunque esté en la Biblia. Y aun siendo Isa pieza clave, da veracidad 

incuestionable a la fe musulmana también. Pues no podemos separarnos del camino que Alláh ha puesto para 

nuestra salvación. Sin embargo, hay cosas importantes que se deducen de todo esto:  

En el mundo hay necios que no escuchan a Alláh. Estos están en todas las naciones (cristiana, musulmana,…) 

y suelen estar en todas las familias. Son los Eva que escucharon a Iblís en el cielo y aquí, en justicia no tendrán 

oídos para Alláh, Dios y sí los tendrán para Iblís y el mundo. Pero está escrito: al final de los tiempos todos nos 

uniremos. Esto se refiere a que también estos podrán ver a Dios, Alláh. Y lo podrán hacer por la lógica del mundo, 

pues lo revelado estuvo oculto durante miles de años en distintas generaciones de distintas naciones que 

escribieron en la Biblia. Es imposible que haya pasado de unos a otros por boca del hombre. Solo ha podido ser 

escrito por Alláh, Dios, ya que nadie sabía de lo que estaba realmente escribiendo; también esto lo verá el necio. 

Todo esto que parece locura, está explicado en www.lalogicadedios.com (no tiene publicidad ni hace 

seguimiento de usuarios ni nada parecido).  

Tan grandioso es lo revelado que yo, siendo cristiano, puedo decir que Alláh es el único Dios y Mohamed su 

enviado; y sigo siendo cristiano, de la misma manera que cuando veas lo revelado seguirás siendo musulmán. 

Pero es importante que se extienda el conocimiento sobre Alláh para ayudar a todos los necios que no pueden 

escucharlo (también de tu entorno: los que se llaman musulmanes sin serlo, y lo dicen por apariencias ante los 

demás) y también por los que no entienden que siendo Alláh justo y misericordioso quiere que nosotros seamos 

igualmente justos y misericordiosos. Importante es saber que Iblís, el enemigo, es el padre del odio, y el que 

odia acabará con él (el peor sádico que nos desea destruir y se vale de nuestro dolor para intentar dañar a Dios 

que nos ama). 

El mundo toca a su fin y esta revelación es señal de que así es. 

No tenga reparo en comunicar esto a aquel que promueve las mezquitas en occidente, pues incluso el que 

más voluntad muestra por acercarse a Alláh acabará en la gehena, el an-nar, si se guía por el odio. Cuánto más 

conozcamos sobre la naturaleza de Alláh nuestro Dios, mejor entenderemos Sus caminos y más fácil será llegar 

para todos al destino; caminos separados (aunque paralelos y parecidos) y mismo destino. 

( ) Si alguna vez le envié el libro La Lógica de Dios, tenga en cuenta que mucho he descifrado desde entonces. La 
completa revelación de nuestro final está en la web ya mencionada (y el libro allí descargable sin ningún coste). 

 
         La Paz.   Juan Antonio Alzola García. 

http://www.lalogicadedios.com/

